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«El Clamor» contesta con el si
guiente artículo al publicado por 
«El Diario» en su niim. del It) 
del corriente, titulado «Debe íiaber 
infierno:' 

MEDITEMOS. 

Todo en oste mundo tiono su pro y su 
contra. 

Las publicaciones diarias, tienen la 
-ventaja de poner á sus lectores, al co
rriente de las noticias del dia; pero on 
cambio, si r^ícibon im|)rc!SÍoncs doma-
.siado fuertes, no les dá tiempo (¡ara re 
ponerse y comunicarlas coa la calma, 
del que s -ha tomado cuarenta y ocho 
horas. EstiiS reflexiones nos las suí^iere 
9l artículo que nuestro erudito colc^^a de 
la calle de San Nicolis, publicó en su 
número del 16 do los corrientes, bajo el 
epígrafe de «Debe haber infitrn»,» Fun
da "̂ esta suposición en ({uc, habiendo 
Dios, como lo hay; y siendo justo, corno 
lo es; tiene por necesidad que haber in
fierno, infierno eterno y perdurable.» 
Nüsotroá, líbrenos Dios, no entraremos 
en distingos, ni aun siquiera en suposi
ciones, porqua es materia harto delicada, 
para que pueda tratarse por personas lo
gas l'ero teniendo el catecismo de la 
doctrina cristiana en la mano, hemos leí

do lo siguiente: 

Los novisirtios ó postnmerias del hombre, 
son cuatro. 

MUERTE, JUICIO, INFIERNO Y GLORLV 

No discurrimos sobre estos cuatro te 
mas, y s i tan solo les presentamos y 
hasta ofrecemos á la consideración de 
nuestro estiiuado compañero, por si gus
ta desarrollarles y ponerlos en armonía 
con el título do su citado artículo edito
rial. Fuera de esto, desde luej^o, le ?di-
remos: que eri absoluto no son tan lógi
cas las deduciones que sienta, porque si 
bien no pueden esperarse dos castigos, 
del que es la Suprema Sabiduría y mo-
(Ich de verdad y de justicia, es para en 
el caso do (pie uesos que aquí viuen bien 
disfrutando honores y posieiones» con 
quebrantamiento de lo» mandamientos 
(le la Ley do Dios, no practiquen las 
buenas obras do Misericordia. De otra 
manera, fuera desconocer que hasta en 
el Cielo hay gerar([uías, y (¡ue acá en la 
tierra solo merecoria la gloria el ([ue no 
duríniera en blando lecho, ni dondo 
presei'varse do los rigores do la iutempé-
rie. Si esto fuese a&í, pediríamos piara 
nuestros desgraciados hermanos (jue se 
hadan on esas condiciones, qua no se les 
reconstruyesen SJS albergues, puesto 
que al hacerlo, se les privaba de la fe
licidad eterna. Es verdad (pío a! ha
blar del que l:inlas comodidades dis
fruta, lo salva de las ponas del infierno, 

que supone debe haber con tal que no 
sea ageno ni insensible á las desgra
cias del pobre. Colocada la cuestión en 
este terreno, lo acu^mos nuestra con
formidad, porque el (pie puedi enjugar 
una lágrima y no lo hace, fiílta á los sen
timientos do la humanidad, es tenido 
como reprobo, y merece la execración 
pública. .\l llehar a(]uí, creemos opor
tuno copiar las elocuentes frases que ha
llamos estampadas IMI ese articulo, pues 
que en ellas se condensa el gran ponsa-
inientu en quo nos id«ntiílcambs por 
completo. Al monos, ul que estas líneas 
escril)e (xir su cuenta, y ageno á lodo 
lo que pudiera imprimirle carácter po
lítico. 

«Debe, dice nuestro colega, haber una 
gloria para los que dan lo que tienen, 
(reservándose para ellos lo necesario] á los 
pobrfts., y un inlierno para los quo qui 
tan este bendito dinero do las manos de 
los necesitados. (Conformes y duro con 
los que así obran.) 

Los que aquí son amparadus por la 
ley y por la justicia terrena; les que se 
levantan sobre los demás sin virturies y 
sjnepnciencia; todos los que n» tienen ca-
rulad.'tjüees ét amor p<)r fXm de sus aria • 
turas, habiendo providencia, como la 
hay, no se pueden salvar en la otra vi
da, y algunas veces, ni eii esta.» 

MagníKca conclusión, digna de e s -
j tudio y de nuestras meditaciones. Nos

otros creemos, (pío tanto los ricos co
mo los pobres, tienen abiertas las puer
tas del Cielo, siempre que unos y otros, 
observen y cumplan los mandamientos 
de la Ley de Dios. 

SECCIÓN LOCAL. 

Se nos ha dicho que ayer mañana se 
presentó una coroisioH de trabajadores, 
de los ocupados en las obras de el Re-
gueroTí, en demanda de que sp les d e 
jase el jornal en los siete reales que an
tes tenían, y no en cinco, como última
mente han "determinado, negándose el 
Sr. Alcalde á tal pretencion, con pala
bras que dejaron en algunos mucho que 
desear. 

' • ' 
Justo y muy loable seria que á los 

catorce individuos que se .han ocupí-do 
en quemar tanto animal muerto que en 
la huerta había en estado de putrefac
ción insoportable, y quo pasan de tres
cientos, además do ropa, se les dé una 
indemnización pecuniaria, y no el exi
guo jornfll de seis reales. 

Cantidad insignifícato m pr^a e) 
vicio que hatj prestado, níáxime, caa»-
do ninguno quería hacerlo. 

También deben ser objeto de una re
compensa los dos carabineros y el guar
dia taunicipal quo para este objeto han 
venido presjando «grandes servicios, 
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Strasburgo, ya una tienílocilla de zapatero, ol quo por un 
sencillo míicanismo golpcabii la suela, ya un lavadero, en 
(pac la» lavanderas ejercían su acuática profesión. 

Carmen, la hija de la sonora de López, era el alma do 
lo tertulia; no solo su juventud y su belleza eran como 
un rayo de sol en aquoí cuadro triste y vulgar, sino quo 
su genio alegre, picarosco y travieso, su desenvoltura, su 
coquetería, porque preciso os decir que era cotjucta des
de el más alto cabello de su peinado hasta la punta del 
pió, hacían que aquellas veladas pasasen agradable y d i 
vertidamente. 

Ella y el oficial de cazadores oran los más jóvenes do 
la reunión, de.sde luego me figuró que el militar asis
tía á la tertulia únicainento por Carmen, y no por la 
aduana ni la lotería; trató de sorprender entre ellos las 
relaciones que siipti»e'd«hi«#-<rrt«h't*'pWitt.toda-itft''pBrsF^ 
picacia'no desoubríó el menor indicio de ellas Carmen 
«staba eon el capitán tan jovial, tan expansiva como con 
«1 viejo (3inpleado del forro-carril del Norte; su natural 
coquetería se dirigía del mismo modo á uno que á otro. 
No estaba, pues, la niña ¡)or las casacas do dos coloros; 
acaso tenclia relaciones con algún otro, ó su coquetería 
no la dejaba concretarse á recibir los homenajes de un 
solo hombre, hacióndola aspirar á ser admirada y galan
teada por todos. 

Pero mis observaciones me condujeron á un resultado 
imprevisto. Si las atouijiones, si las coqueterías de Car
men se dirigían con preferaneia á alguno de la tertulia, no 
era el capitán, ni podía sor al empleado d«l ferro-csarril: 
era á mí á (piien so dirigían. Al prirtcipio dudé; nunca 
he sido presuntuoso, pero quise creer que aquello era no 
más quo una ofuscación de mi amor propio; pero conti
nué observando y rae cercioró de la realidad de misst í -
posicíones. Y no es que yo estuviera reservado y frío con 
la linda muctacha, y esto la incitase á vencer lui reser
va; aunque mi retraimiento do las mt^sres y mis pasados 
desengaños amorosos me lo hubieran aconsejado, rae hu
biera patyjoido ridiculo el no estar galante y cortés con 
una joven á quien veia todas las noches, y que hubiem 
podido tomarme por uratio ó mal educado, de no hacerío 
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ba á la joven, hizome aquel nijpi amistosa seña, y aunque 
hacia algunos años quo no le veia, le reconocí también. 
Era el marqués de N**, ministro que había sido de Esta
do, mientras fui agregado supernumerario en la primera 
secretaría, y al que mei"eci la honra de ser designado pa
ra el cargo do su .secretario particular, lo que estableció 
entre ambos cierto frecuente trato é intimidad. Nombrado 
despu'ss embajador en Roma, no habia vuelto á verle has 
ta aquella noche. • 

Concluido el acto fui al palco, y el marqué* me pre
sentó á su hija. 

A pesar do su nobleza, de su gran fortuna y de la alta 
posición política y diplomática que habia alcanzado, eí 
marqués no era feliz. Viudo desde hacia bastantes aÁos, 
habia reconcentrado en su hija*^todos los tesoros de amor 

ter reconcentrado tenia Oierttts tenuéncins al túisticismo," 
con su larga e^anoia en Roma habíase desarrollado este 

•en ella de tal manera, que deseaba abandonar el miando 
y encerrarse en un convetíto, difiriend» únicamente el 
cumplimiento de tal deseo por obedecer á su padre, que 
exigía permaneciese á su lado dos ó tres años más. Ena
morado yo de la incomparable belleza de la joven y c re 
yendo que haría una obra meritoria si conseguía conser
var aquella hija al padre que tanto la amaba, bíneme el 
asiduo acompañante del marcjués.y de Leonor, tratando, 
por cuantos medíosme ingerta mt imaginación, do en
cender una chispa de amor humano en ai^uei corazón de 
hielo para los afectos terrenales. La constancia más as i 
dua, lá más refinada ^lantei4a, estratagemas sin Cuento, 
pasos de nov^kiitóeado por mi, escenas dramáticaí que 
yo ponía en escena con verdadera fó y entusia.smo, cuanto 
hice para sorprender ó interesar al cabo á Leon-ir, lodo 
fué en vano. Era una hermosa estatua de frío mármol, y 
todas las argucias y sutilezas de mi amor, todos mia 
arranques atiasionados, todo el luego ({ueen mi pectu) af-
dia se estrellaban centra la durá tuperincie de ittiensibi-
Üdad qm la envolvía, gi i^arqaéé parecía animar mis 
^fuerfof y (lat« OBtift|)Q l̂ NW i «aib ^i ta t ivns . L'tt año 
p a ^ en esta li^hai un afto tonife»}*. que defaiem coa~ 


